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1 NFORME 
del Secretario de la Academia de Historia para la sesión del 

12 de Octubre de 1920 . 

. La Academia Antioqueña de.Historia es co­
:rrespondiente de la Nacional de Bogotá y está 
,,compuesta, en la actualidad. de 23 Miembros de 
·número y 26 correspondientes, que residen fuera 
·de la ciudad. A sus reuniones asiste un grupó de 
:socios entusiastas por los estudios históricos co­
'lombianos y en especial-de los que atañen a los 
:-anales de Antioquia. 

En sus reuniones se tratan todos aquellos 
;asuntos que de alguna manera se relacionan con 
,el ob~to de la institución: Se leen trabajos que 
preserrTan los Sres. Acadéµiicos y que luégo se 
ipublican en el R'EPERTORIO H1sTómco, su órga- , 
no oficial; se re la tan episodios antiguos por aq ue­
;llos Académicos que los conocieron o los oyeron 
.contar a personas que de ellos fueron testigos o 
,actores; se discuten puntos obscuros de la His­
rtoria; se mantiene, en una palabra, vive> y ar­
·diente el amor a la Patria y a, nuestros antepa­
'sados, especialmente a aquellos que, cóti sacrifi­
-cios de todo género, lucharon por la independen­
·eia y la gloria de Colombia. 

La Academia quiere ir recogiendotodoaque-: 
1llo que anda disperso _en los viejos archivos ofi­
dales y particulares y en la memoria de los an­

,,cianos que aún viven, ·y así guardado ~odo en 
1las páginas de su Revista, mañana será entraña 
viva y fuente preciosa para la cumplida tarea 

·del futuro Historiador. · 
Sin su labor constante y paciente todo aque­

íllo quedaría olvidado. Su tarea PS como la del 
minero que por todas partes, en el fondo de los 
ríos, y por entre los obscuros socavones, va bus-. 
,cando los granitos del áureo metal y luego for­
ma con ellos el bloque precioso que será la re­
'coin pensa de su dura y tenazlabor. Va acopian-
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do el bronce para los que le sucedan vacíen la es­
tatua cuya contemplación habrá de regoéijar a . 
l~s futuras generacio1nes. 

Su tarea es, pues, noble y hermosa y digna 
de apoyo, y los antioqueños todos deben prestár--

. selo, especialmente' aquellos que posean docu­
mentos ~ntiguos, o que tengan escrito& que se­
relacionen c6n la historia. Las pá,ginas 'del «Re--· 
pertorio» 8starán siempre abiertas para todas. 
las iniciat.i vas. 

Ni en sus reuniones, ni en aquellas páginas. 
tiene cabida la política, la hidra de mil cabezas. 
que todo lo envenena. El ambi1ente en que vive y 
semueve laAcademia es sereno y tranquilo y ja­
más permitirá que su ruina le llegue por ese ca--
mino. _,, / 

· Por más encendida, y ardiente que haya sido-
la realización de losacontecimientosque·forman 
la trama de la Historia, al esfumarse y a medi­
da que el tiempo los va alejando de nosotros, 
van perdiendo poco a poco de la amargura y de· · 

. los odios que dejaron en pos de sí. Las aristas se 
suavizan, los tiernpos cambian, las pasiones s,e· 
aquietan y el historiador al relatarlos, debe apli-

, carles un criterio sereno que ni avive los resenti­
mientos ni agite de nuevo el ambiente calcinado 
en que se desarrollaron entonces, procurando sf 
desentrañar la verdad a toda costa. Esa labor­
es difícil y necesita cultivadores paQientes y ab­
negados que arranquen sus secretos a los archi­
vos envejecidos por el tiempo; roídos por las ra-­
tas y la polilla; en documentos de caracteres ile-

$ gibles, con una ortografía anticuada y difícil que­
los hace incomprensibles y ~burr.idores. 

De las empolvadas pá.ginas dees'Os viej.os in­
foli'os surge a veces la figura recia y-Valiente de · 
un viejo antepasado y como una evocación de 
ensueño nos cuenta sus hazañas y nos relata las 
peripecias de su vida casi siempre accidentada y 
a venturera; pero cuántas de esas figuras habrán 
quedado sepultadas para siempre, en el ol vid()·, 
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_ de esos viejos archivos que la inclemencia del 
tiempo :µo perdonó. · . . 

Nuestras bibliotecas, muy incompletas, pre­
sentan gravísimas dificultades para sú consulta. 
y muchas veces la colección trunca de un perió­
dico viejo, deja lagunas inllenables qpe ponen 
grandes obstáculos para el historiador serio y 

,concienzudo. 
La Academia lleva publicadas 3G entregas 

de sú Hevista, y en ellas puede ver el lector una 
gran variedad de asuntos interesantes, ya sobre: 
la Patria Boba, nuestros gobernantes, la Ins­
trucción Pública ·en Antioquia, sobre nuestros 
aborígenes y también biografías, notas sueltas. 
y estudios sobi:e Bolívar, Herrán, D. José Ma­
nuel y D. José Félix de Restrepo,. Piar, Infante, 
Mon y Velarde y muchos más que sería largo 
enumerar. 

1 Varias de esas entregas han ,sido dedicadas. 
íntegramente a honrar la memoria de los Próce­
res de la Independencia en Antioquia; la de D. 
Mariano Ospina R.; la de Francisco J. Cisneros. 
y una especial que guarda el recuerdo del amado­
cómpañero mu.etto, D. J Ósé Ml;l Mesa J aramillo. 

, La crisis del papel ha retardado últimamen­
te la publicación del Repertorio; pero la Acade­
mia tiene esperanza de poder reanudaresalabo1'· 
que es la verdadera cristalización d·e sus traba-. 
jos y de su misión. ' 

Con la ausencia de su antiguo Presidente, , 
Dr. Eduardo Zuleta, quien había puesto al servi­
cio de la Academia sus grandes .dotes de inteli­
gencia, sufrió aquélla un corto eclip'se: suspendió 
sus reuniones, dejó de publicar su Revista y su 
movimiento ~e hizo lento y pesado. ' 
,, 1 : La Corporación aprobó un mensaje en que­
hacía saber al Dr. Zuleta la pena que le causaba 
su ausencia y le daba las gracias por sus inva­
luables servicios. Hoy ha puesto sus destinos en 

\ manos del Dr. J. B. Montoya y F., organizador 
entusiasta, intelÍgente y tenaz y a juzgar· por la. 
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rnaneFa corno ha empezado sus labores, llevará 
~a la Academia por sendas que correspondan a 
1,su fama. La Institución tiene, pues, un vali~nte 
_y sagaz conductor y sigue sus nuevos destinos 
.con la esperanza de hacerse digna de la raza que 
representa y del prestigio de esta amada y que­
rida tierra antioqueñá. 

Nuevamente trabaja, se agita y al amor de r' 
:sus tradiciones y con la mirada puesta en las le-

. . jatlías del porvenir, espera llegar a donde Anti o- ' 
,quia y su decoro le piden, le ordenan que llegue. 

12 de Octubre de 1920. 
CARr.,os A. MoLINA, 
Secretario de Ja Academia. 

DE LA REDACC 1 ON 
En una de las últimas sesiones de ·1a Acade­

mia qued@ acordado el nombramiento de Direc­
tor del REPER'.romo HISTÓRICO en la persona del 
Dr. Julio César García: ,, 

Gracias al interés que han tomado los Sres. 
Gobernador y Secr:etario de Gobierno por la pu­
blicación de esta Revista en la Imprenta del De­
partamento, y que sabremos agradecerles, se 
procurará que aparezca con alguna regularidad, 
pues la Academia suministrará el papel para la 

•edición. 
En el próximo número publicaremos el ma­

~gistral estudio leído por el H. ~. Prudencio Llo­
na, S. J. en la sesión solemne celeQ.rada el 12 de 
'-Octubre por la Academia de Histol-ia, en el cual 

',\ -diserta sobre la vida del gran sabio suramerica­
.. no Francisco José de Cald~s a la luz"de sus pro­

,pios escri_tos. 
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